
 

 
EL MOVIMIENTO OBRERO Y LOS CAMPESINOS PUEDEN 
DERROTAR LA OFENSIVA REACCIONARIA DE URIBE 
 
La ofensiva reaccionaria de la burguesía 
  

La “reforma laboral” aprobada por el gobierno constituye un ataque al empleo 
estable en la línea  de los lanzados  en otros muchos países durante el último período y 
persigue el mismo objetivo: abaratar y facilitar el despido y precarizar las condiciones de 
trabajo para aumentar los beneficios empresariales. En el colmo del cinismo, el gobierno 
presenta esta  contrarreforma como el único modo de crear puestos de trabajo y combatir el 
crecimiento del desempleo.  

Pero aún más graves que estos ataques económicos son los políticos. El Parlamento 
está discutiendo una “reforma política” para ampliar los poderes presidenciales. El señuelo es 
presentar esta “reforma” como una medida que reducirá el número de parlamentarios, 
ahorrará gastos y luchará contra la corrupción. Pero la inclusión de un punto que plantea la 
congelación del gasto público y otro proponiendo la reducción de los empleados del estado 
no ofrece duda de cuáles son los verdaderos objetivos de Uribe y la burguesía colombiana. 
Su intención es recortar los gastos sociales brutalmente.  

La otra gran medida política tomada por Uribe ha  sido decretar la Ley de Conmoción 
Interior. Este es el ataque más grave y brutal de todos: permite al Presidente de la nación 
suspender derechos como el de reunión, huelga o manifestación; autorizar escuchas ilegales, 
allanamientos de morada o detenciones arbitrarias e incluso declarar las llamadas “zonas de 
rehabilitación”, lugares del país donde todo el poder pasa temporalmente a manos de un 
militar designado por el presidente.  
 
El ALCA y el Plan Colombia  
  

Los ataques económicos y políticos de Uribe obedecen en última instancia a los 
planes que la oligarquía colombiana,  siguiendo los dictados del imperialismo estadounidense 
para toda América Latina, tiene para Colombia. En la división internacional del trabajo al 
servicio de las multinacionales  característica de este orden mundial, a Colombia y a toda 
Latinoamérica le corresponde el papel de suministrador de mano de obra y materias primas 
a bajo precio. En un contexto de sobreproducción a escala mundial, crisis del sistema y lucha 
creciente por los mercados  entre las diferentes potencias imperialistas, EE.UU. se prepara 
para intentar dominar aún más férreamente las riquezas y mercados de su patio trasero. Ese 
es el objetivo del ALCA, que el imperialismo estadounidense está impulsando y que debería 
entrar en vigor a partir del 2005. 

La oligarquía colombiana parece decidida a conseguir la medalla de oro en la patética 
carrera entre los capitalistas latinoamericanos por ver quien se arrodilla más y con mayor 
rapidez ante el amo imperial  y le ofrece las condiciones más ventajosas a costa de hundir 
aún más en la miseria a su pueblo. Quieren convertir Colombia en una gran maquiladora al 
servicio de las grandes multinacionales yanquis, con obreros en precario, bajos salarios, 
sindicatos débiles o, mejor aún, sin sindicatos. 

La ofensiva económica del imperialismo estadounidense para establecer una gran 
área comercial en toda América Latina bajo su control exclusivo va acompañada, por 
supuesto, de una ofensiva política y militar. Están intensificando su presencia militar en todo 
el continente. El Plan Colombia, presentado con la falsa y cínica excusa de combatir el 
narcotráfico, es la primera cabeza de playa en este objetivo. Tras tener que abandonar 
Panamá, el imperialismo yanqui quiere utilizar Colombia como base principal para intensificar 
su control político y militar, en primer lugar sobre este país pero también sobre toda la zona.  

En el caso colombiano además les empuja a intervenir ya en este momento concreto 
la prolongación sin salida a la vista del conflicto militar con las guerrillas de izquierdas (las 
FARC y el ELN) y una situación de crisis económica y agudización de la lucha de clases en el 
país que, combinada con la existencia de la guerrilla, les recuerda peligrosamente las 
experiencias de Cuba o Nicaragua. 
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Dinamita en los cimientos del gigante americano 
  

EE.UU., además de la presencia militar en aumento en Colombia, ya ha establecido 
bases militares en Ecuador y otros países y ha organizado maniobras conjuntas de varios 
ejércitos latinoamericanos. Es significativo que, según distintos expertos militares que han 
estudiado estas maniobras, las mismas se han centrado en cómo derrotar a un hipotético 
enemigo interno y no en un supuesto conflicto militar entre países.  

En realidad esta ofensiva militar no es un síntoma de fortaleza del sistema sino un 
reflejo de su crisis profunda, cada vez tienen más problemas para mantener la estabilidad y 
su dominio por medios normales, “pacíficos”, mediante el engaño de la democracia burguesa 
y se preparan para la posibilidad de tener que recurrir al dominio por medios militares. En 
caso de que cualquiera de estos focos de inestabilidad revolucionaria se les escapase de 
control se verían obligados a intervenir. 

Mientras puedan —debido a que la experiencia de Vietnam aún está fresca en la 
memoria de millones de jóvenes y trabajadores estadounidenses— utilizarán a los ejércitos 
burgueses de la zona con “apoyo logístico” de EEUU. Pero esto tiene su propia dinámica y la 
imposibilidad de estabilizar definitivamente la situación por esos medios podría obligarles a 
tener que intervenir cada vez más directamente. Una situación semejante, como también 
ocurriera en Vietnam, sería un callejón sin salida y tendría efectos revolucionarios en todo el 
continente y también en los propios Estados Unidos.  

El imperialismo estadounidense perdió la guerra de Vietnam fundamentalmente 
debido al descontento social y rechazo de su propia opinión pública, una intervención en un 
país latinoamericano tendría un efecto incomparablemente mayor. Las masas 
latinoamericanas y los millones de hispanos que viven en EEUU, sometidas además a los 
efectos de la crisis económica, la precarización laboral y los recortes sociales de los últimos 
años,  responderían con una rabia e indignación desconocidas. Como explicaba Trotsky ya en 
los años 30 el imperialismo americano tiene dinamita en sus cimientos. Su principal debilidad 
es que no pueden estabilizar ninguna zona del planeta definitivamente sino que la crisis del 
sistema crea cada vez más descontento y malestar social tanto en el mundo como entre las 
propias masas estadounidenses. Todo su gran poder militar no puede solucionar esta 
contradicción sino que la agrava más cada día. 
   
La clase obrera puede ganar 
  

Si planteamos esta idea es porque pensamos que esta lucha está en pleno desarrollo 
y la clase obrera colombiana tiene tiempo y oportunidades suficientes para poder ganarla 
pero esto exige que sus dirigentes la hagan consciente de estos riesgos y le ofrezcan un 
programa capaz de unificar a todos los sectores que sufren en sus carnes las políticas 
económicas y sociales reaccionarias del imperialismo y el capital.  

Uribe no es fuerte, la burguesía colombiana tampoco y como ya hemos explicado el 
propio imperialismo no es invencible. Evidentemente, su poder es considerable pero ,como 
demuestra la movilización de las masas en Venezuela contra el golpe del 11 de Abril o los 
acontecimientos en Argentina en diciembre de 2001, este poder se resquebraja y queda 
paralizado cuando la clase obrera se pone en marcha. Para ello es fundamental la 
convocatoria de un paro general contra las políticas del gobierno.  

Para que este paro sea posible, los dirigentes sindicales y campesinos deben llamar a 
realizar asambleas y formar comités de lucha en todos los barrios, pueblos y centros de 
trabajo que, además de coordinar la movilización, organicen comités de autodefensa contra 
la represión de los paramilitares fascistas y el estado y expliquen a las capas que por miedo 
o por la manipulación del gobierno y los medios de comunicación aún no han participado en 
la lucha cuáles son los objetivos de Uribe y cómo pueden ser derrotados.  

Para que todo esto sea posible, los trabajadores debemos organizarnos de forma 
independiente en el PARTIDO OBRERO REVOLUCIONARIO DE LA CLASE OBRERA. Poder 
Obrero esta trabajando en esta dirección y te invita a sumarte a esta tarea.  
 
¡No a la intervención de Estados Unidos en Colombia! 

¡Unidad de la clase trabajadora y de los pobres! 

¡Repudio de la deuda! 

¡Construyamos el Partido Revolucionario! 

¡Volvamos a crear la Cuarta Internacional!  


